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Primera clase Seminario Centro Oro

Abril 2005

Esquema de la clase

“UN MODELO DE CRISIS VITAL Y LA TEORIA DE LA COPARTICIPACION”

LO ORIGINARIO: EL BIG BANG Y LOS 3 PRIMEROS MESES DE VIDA

1.
Armemos esta imagen con los elementos que hoy la ciencia nos aporta: siguen llegando a 1a) nuestra observación fotones (luz) que vienen viajando desde el Big-Bang acontecido hace 15.000 millones de años. Se alejaron con tanta rapidez que recién ahora los visualizamos. Quiere decir que estamos en el centro de la “explosión primaria” (Big Bang) y al mismo tiempo fuera de ella para observarla. Esto es posible si nos asumimos como sujetos abiertos a la coparticipación universal gracias a la nueva Física cuántica que amplió la mecánica al afirmar que “todo tiene que ver con todo”. 

1b) Como en los 3 primeros meses de vida me diferencio como sujeto singular y también coparticipo del mismo sentimiento de identidad grupal con lo que nos rodea. Vida biológica y material participando de una misma energía que al mismo tiempo que nos diferenciamos somos unidad. 

1c) Reflexionamos los 3 primeros meses de vida en un perspectiva psicológica descubrimos: que el bebé coparticipa de una experiencia solidariamente sin poderla observar es decir identificar como ajena. La incorpora como experiencia de vida  subjetiva y grupal simultáneamente.

2.

Somos simultáneamente capaces como “bebés” de registrar la inmediatez de una experiencia holística fuera de un espacio-tiempo métrico y también adultos que percibimos fenómenos que se explican en el curso de la historia de la ciencia. El encuentro de esta actitud “inocente” que, vivencia antes de percibir una experiencia con otra que juzga lo percibido previamente, es lo que enriquece la relación terapéutica liberándola de todo determinismo y abierto al encuentro. A este encuentro lo denominé crisis vital. Definámosla por ahora “valorización de objetos – objetivación de valores”. Dicho de otra forma los objetos que creíamos fijos y determinantes se amplían hacia otra lectura de la realidad cuando vivenciamos valores donde nada se opone y todo tiene que ver con todo en permanente transformación. 

3. 

Es importante este cambio de visión de la realidad que rompe con la idea de un Universo eterno y estático fundamento de todas las cosas hacia otro mundo que se crea constantemente además de evolucionar. Este mundo no existió siempre, tuvo un estado originario que aún sigue expandiéndose. Las temperaturas originales sólo permitían “un caldo de materia y energía informe” (“caos inicial”), su enfriamiento permitió la acción de fuerzas físicas y la constitución de formas materiales regidas por leyes que rigen su movimiento. Lo que los astrofísicos llaman “propiedades emergentes” son lo que los físicos llaman partículas elementales que no se pueden descomponer, sólo manifestarse como partícula material u onda de energía sin oponerse. Es análogo a lo que estamos denominando participar de campos de valores en una crisis vital. 

Está claro en esta concepción del universo podemos participar de este estado originario donde “todo tiene que ver con todo” junto a una fuerza emergente que ordena las formas incipientes de materia que diferencian partes sin que pierdan unidad. No hay un fundamento previo establecido sino un campo coparticipativo de forma y energía que son orientados por fuerzas. 

4.
¿Qué diferencia hay entre esta formulación y esta otra sobre crisis vital y teoría de la participación? 

Cuando suspendemos el Yo debilitamos sus funciones de percibir y pensar lo representado, entonces perdemos todo fundamento entre un sujeto en relación a un objeto identificado como externo y dado de antemano. Surge entonces una angustia especial ante la vivencia de una experiencia más vital donde registramos subjetivamente la existencia de un mundo donde nada nos es ajeno y dado de antemano. Esta experiencia nos convierte en sujeto singular que coparticipa de todo vivenciando una fuerza que anhela superarse con los demás sin dejar de ser uno (campo de valores). El sentimiento de identidad del yo se transforma, sin perderse, en una identidad solidaria desde un “nosotros” anhelante de superación con los demás, anterior a todo deseo individual. La duda de lo percibido y pensado (desprejuicio) nos lleva a una experiencia vital (más allá de lo pulsional), coparticipativa  (más allá del Yo y los objetos) y anhelante de autosuperación con los demás (anhelo creativo que acontece más allá de todo suceso relacional tras un ideal identificado) al participar de valores.

5.
El 3er. desarrollo teórico sobre los 3 primeros meses construye la imagen que integra las anteriores proveniente de la astrofísica y la suspensión del Yo psicológico. En los 3 meses iniciales nos encontramos con “lo originario” como metáfora. El bebe recién nacido hasta los 3 meses no percibe nada como ajeno ni representa en consecuencia, por lo tanto su subjetividad solamente registra vivencias de ser parte de un todo que le da identidad grupal. En esta experiencia originaria no hay objetos identificables como extraños ni previos a su singular subjetividad. Se coparticipa de una energía que anhela superarse en conjunto pues es vivido como identidad solidaria. Todo funciona como partícula elemental (M. Klein las llamó “objetos parciales”) con in-formación que busca formas desde una fuerza común que las va alejando, diferenciando y relacionando hasta que al 3er. mes, se encuentra neurológicamente en condiciones de percibir precariamente un adentro y un afuera dado que su cuerpo encontró su límite donde el Yo se identificará (Freud). Luego del 3er mes se inicia otro proceso no participativo sino identificatorio en el cual el Yo siente fuera de él un fundamento-otro materno con el que se relaciona a través de un tipo de estructura ilusoria que el psicoanálisis llamó narcisismo. Esta ilusión “simbiótica” se rompe cuando es capaz de abrirse al mundo dado a través de la figura del padre en una nueva estructura edípica donde este 3º. es símbolo de todo lo nuevo que vendrá en un normal proceso identificatorio socializante. 

6.

Que aparezcan evolutivamente nuevas estructuras cada vez más socializantes, de personalidad o de la realidad dada, no significa que simultáneamente deje de perdurar la capacidad originaria de coparticipar y generar acontecimientos creativos.

Los nuevos paradigmas de la ciencia van juntos a nuevos enfoques de la realidad y en el caso que nos interesa, otro enfoque en psicología a través de concebir las crisis más allá de cambios estructurales o de relación de objetos (duelos), sino vitales, generadores de acontecimientos creativos. 

7.

Conclusión: Los 3 primeros meses los hemos leído como un campo de valores donde otra vez lo originario vital con su capacidad creativa reaparece a través del sentimiento de identidad grupal con su fuerza anhelante de autosuperación.

La crisis vital sería este retorno a lo originario más allá de todo fundamento donde coparticipamos de estas fuerzas creativas o “centro de explosión” (Big Bang) en donde simultáneamente somos centro y parte de la experiencia sin perder la relación con nuestro pasado secuencial. 

